
^ SE LOS LLEGA A TROPEZAR DON QUIJOTE... 

Molinos de viento 
en tierras de Murcia 

» - ' — 

Más de cien señala la estadística POCA suerte la de estos moli­
nos murcianos, molinos de 

viento que abren la° corona de 
sus velas con signo marinero y 
guardan el ademán del barco va­
rando la emoción de mucbos días 
de sueños y aventuras con ún 
ifoaslondo de faros, puertos, ca­
racolas... Como que sa cordele-
ria recuerda cabalmente las jar­
cias del navio, rosa de los vien­
tos'las entenas, lonas de román­
ticas fragatas sus ocho velas 
donde crujen jaloques y lebecbes 
que las mojan de yodo. 

Vientos auténticos de marinería, 
crecidos del mar Menor, tan pró­
ximo, del Mediterráneo de rabio-
eos azules, llegan precipitadamen­
te hasta los lienzos del velamen 

: jr los hinchan; los - abomban co­
mo nevadas cúpulas, más bien co­
mo buches de palomar. De veras es 
Bozoso contemplar 3Ú giro loco, es­
tampado contra el inmenso cielo 
iresco de los campos. 

Poca suerte, si, la de estos íno-
Unos sin Hidalgo, sin prestigio li­
terario, ya muchos hasta sin el 
Resto industrial que los redima de 
BUS desvalimientos y abandonos.' 
8e deshacen lentamente, se des-
xnorcnan, d/ismochados, lisiados 
úe años y descuidos. 

' LA MANCHA T MURCIA 
Vn día Uegá hasta aquí el via­

jero con su bagaje de literatura 
molinera. Este viajero se ha dete­
nido en la Mancha y ha contem­
plado sus molinos archiíamosos 
con la cruz de las ci4átro aspas 
que anazarena el paisaje, y ha 

CORAZONES 
DE RECAMBIÓ 

S EGÚN una noticia que puede 
. leerse en la Prensa, pronto 

Bérá, tan fácil hacerse sustituir el 
icí^razón como un diente. Asi, al 
tnenos, lo asegura mistet Salisbu-
ry, especialista norteamericano 
.en enfermedades del-corazón. 

Si heñios de creer a este car­
diólogo del pais del dólar, las pró­
tesis (Cardíacas estarán al alcance 
de todos y serán de vidrio o de 
materia pltistica. 

Diferentes modelos de corazón 
farti/icial efitán actualmente • en 
estudio. 

Nos gustaría vivir lo sufiGientei 
para llegar a la época en que el 
invento de referencia se halle pie­
riamente desarrollado y poder 
asistir al mercado y comercio de 
los corazones, tan distinto, enton­
ceŝ , seguramente, de lo que ahora 
m. Ya se sabe que de la necesi­
dad suele pasarse al capricho, y 
que lo que en un tiempo fue cosa 
indispensable, queda después en 
auperflua banalidad. 

Tal vez al principio las perso­
nas se cambien él corazón simple 
y llanamente para cumplir nece­
sidades fisiológicas; pero es se­
guro que después vendrá la co­
quetería de las visceras cardíacas, 
con los modelitos recién diseña-
dos, la moda áé tener úha aurí­
cula así, un ventrículo asá. Uña 
aorta de graciosa curvatura, etc. 

Si, como dijo Campoamor, para 
un viejo una niña tiene el pecho 
de cristal, en la nueva era, an­
te cualquier edad. Jas niñas y loa 
adultas tendrán el corazón de' 
plástico o de vidrio. ^ Tal vez se^ 
pueda regular el ¡prado de dure­
za cordial, y entonces despare­
cerán numerosas desavenencias 
entre novios y cónyuges. 

Iremos a la tienda de coraso-
nes artificiales, del mismo modo 
que hoy vamos al óptico, y aire­
mos: 

7—Por favor, tquiere'usted gra­
duarme el corazón dé forma que 
Se ent^nezca con las novelas de 
Guillermo Sautier Casasecaf A. 
mi' nov^a le encantan, y es pre­
ciso^ que estemos de acuerdo en 
todo si hemos de 'ser un matri­
monio feliz. 

¡Dichoso tiempo aquel en que 
los corazones puedan latir al uní. 
»ono por el sencillo procedimiento 
de ponerlos de acuerdo como si 
fueran relojes.' 

S E N T Í ESTEVE' 

Algo más que harina muelen los 
molinos de Murcia; algo más qi% 
agua para riego levanta el ro-' 

dar de su velería..< 

oído hablar colmadamente de los 
amigos de los molinos de la Man­
cha, de sus decretos de protección, 
de los «molinos de plata» de sus 
exposiciones de pintura, de tantas 
cosas más de los molinos de la 
Mancha. 

Comentándolo todo ha - entrado 
el buen viajero en tierras de Mur­
cia. Campo moreno de Cartagena, 
con palmeras, . norias, piteras, 
chumbos. Cardos de flor morada, 
de túnica de nazareno rural. Pa^ 
rras de uva dorada y azul «uva 
de gallo».. Almendros que en ene­
ro ofrecen la tatjeta postal de su 
ramaje encendido de corolas. Con­
tra el horizonte alguien ha traza­
do con lápiz azul una enérgica 
raya: el mar. 

—Molinos, molinos los de la 
Mancha. 1 

—Pues ya ve usted: que si Cer­
vantes, que si don Quijote y don 
Gregorio Prieto... 

Dé pronto el paisaje vuelca so­
bre el viajero la estampa sorpren­
dente, inédita, de su primer mo­
lino murciano, acuchillado de as-

•pas, flameante de lienzos, ensom-
brerado finamente por cucurucho 
que • no llegando a . Captfthón pro­
cesional pasa en mucho al gorro 
circense de «clown». ¡Faltaría más! 

Molino murciano. Como torre 
endomingada. Como faro de tierra 
adentro delator, no de la roca si-
niestra'Que raja, en una Haga ver­
de,' la quilla de los barcos, sino de 
la alegre belleza de . los campos, 
de la blancura de las salinas, de 
la fragancia de los huertos de 

- naranjas {r tli.mones. Banderolas 
de festejo, pañuelos de bienveni­
da l{ts lonas dé sus velas. 

Por ¡el decir de ta gente 
le pusieron su velaje, 
su alivio y su cordelaje... 

Lo dicen los troveros de Carta­
gena y La Uiiión, 

Y el viajero que sólo conoció pi­
ropo y alabanza exaltadores de los 
manchegos. ha de dolerse y hasta 
casi disculparse ya en el trance 

' del si yo hubiera sabido y el quién 
lo iba a decir. 

—Molinos, molinos murcianos... 
Qué admirable espectáculo.el su­

yo cuando las tierías, ya desapa­
recido el ímpetu que las abulta 
en volúmenes de. cerros y colinas, 
^e «terreras» y escoriales pertene­
cientes á ia minería, se allanan y 
alisan en. bancales, huertos, bal­
sas salineras, hasta llegar a la 
mansedumbre azul, salpicada de 
islas menudas, infantiles, del mar 
Menor. Porque entonces, perdido 
todo obstáculo que merme 'la pers­
pectiva, ¡a .visión ofrecida se hace 
fiesta para los ojos, inolvidable 
óptica en la que los centenares de 
velas blancas componen el gran 
retablo molinero, el cuadro prodi­
gioso cuya imposible medalla de 
oro sería el sol redondo y viejo, 
centelleante, del iSureste murciano. 

- AUN SIRVEN 
^tada ya para siempre la me­

moria a esta belleza, llega el via­
jero hasta el propio molinero e in­
quiere la razón que desampara a 
sus molinos. 

' ^Continúa en octava póíg.j 

s a IOS mi 
P o r M. DIEZ CRESPO •'•^•'•^•'•'•'•^^^ 

I NDUDABLEMENTE, el espíritu más humorístico de estos años 
habita en los m.icroorsánismGs, Estos son ios duendecillos d r 

nuestra norhe de verano, como "Puck" jugaba en !a famosa co 
media shakespeariana. Juegan con el hombre, a placer. Y esos 
microbios imperceptibles se divierten viéndonos caer, sin fuerzas 
naturales ni medios técnicos con que defendernos en esta avan 
zada edad de la mecánica y de la química. En est'a era del 
croscopio y el telescopio. — r-, mi-

El hombre ha considerado sal­
vajes aquellos tiempos de la ca-' 
verna, en que nuestros más re­
motos antepasados vivían, espan­
tados ante la amenaza del "ma­
mut" y del tigre. No digamos 
en los periodos antediluviales, 
con la tremenda existencia del 
dinosauro, a qu e 1 monumental 
enemigo ya desaparecido del que 
sólo nos quedan huesos y vérte-

bras, recompuestos por concien­
zudos naturalistas, y que hoy 
se muestran en museos. Asi­
mismo desapareció cierta espe­
cie de reptiles voladores, como 
otros animalitos a los que hoy 
se hubiera dado caza con cual­
quier arma explosiva. Todo ese 
mundo de grandes enemigos vi­
vientes irracionales desapareció, 

(Continúa en cuarta P^gJ •• 

HOV habla 
Amparito de Lerma 

IMPRESIONANTE "vedette" de 
la compañía del popular maes­

tro Cabrera, que anoche triunfó 
clamorosamente en él' Romea al 
frente del espectáculo "Lo to­
ma... o lo deja". 

i^Jio lo tomo. Amparito. -
—Se ve que eres hombre de gusto. 
—Por eso he venido a. verte. 

'¿Cuándo empezaste? 
—En el 53, con Garisa,' de se­

gunda. 
—¡Pues ahora estás de primera! 
—IiO que estoy es de primerísima. 
—Tienes razón; me quedé corto. 
•—Con esa categoría me oontrató 

ya Paso. 
—¡Bueno lo düstej 

CINEMA COY 
PRÓXIMO LUNES 

¡Grandioso estreno en Mur­
cia de un film qxie enorgu­
llece la industria cinemato­

gráfica españolal 
¡Éecia, dura, viril, llena de 
contrastes, expresados con 

sobrehumana energía! 

tSTHA niMS, 
CliHIll 

1; \ . 

FRANCISCO RABAL \ 
ALBERTO FARNESSE 

tUIS PEÑA 
ISABEL DE POMES 

LUISELLA BONI 

AmaneGer en 
Puerra oscura 

' E^STMANCOlOII 

OIKCTOI' 

.ÜSE MARI* rOkii... 

(Aut. todos los públicos) 
Á partir del primer fotogra­
ma el interés y la emoción 
se apoderan del espectador, 
que sigue fascinado el des­
arrollo de esta dramática na­
rración, fen la que el arte 
del gran actor murciano 
Francisco Rabal raya en lo 

sublime. 

i^R^^'t <w^pww^"i'»'<'>'»¥^<^^>'i"i*i"i^>'iwnwwwwwwww>^>' •^^^^l l i^^^WF^^F^ÍW^^^ • ^ f 

DISFRUTE USTED, a partir del próximo tunes, de las más 
alegres vacaciones de su vida en compañía dé 

ABBE LAÑE = VITTORIO de SICA y GIOVANNA RALLI 
(EXPLOSIVA) (VERSÍliL]LESCO) (ATOMIZANTE) 

Y COMPRENDERÁ ."OR QUE 

¡MAS QUE UN FILM DIVERTIDO! UNA COMEDIA DE HUMOR 
X GRACIA PICARESCA COMO JAMAS , HA VISTO NINGUNA 

(Autorizada para mayores) 

—¡Como que lestuve año j medl<| 
en su compañía! 

—Hasta que cambiaste de idenk 
—Si, El maestro Cabrera, al re­

tirarse Carmen Jareño, me fich4^ 
en seguida. 

—Ficha mejor que Antonito. ¿Lo 
que más te gusta de la revista? 

—Todo lo que esiá escrito para ' 
mi. Lo mismo un poco de flamenco ' 
como una romanza de opereta. 

—¿También cantas? ^ 
—¥0 estoy muy bien de canto» i 
—¥ de cara. 'i 
—¡Pues si me vieras bailar! |i 
—ya te be visto en la revista, 
—Lo mismo bailo flamenco que 

danza de puntas. 
— ¡Pues llenes un- ^ran porvenirl. 
—¡Como que sólo tengo dieci» 

nueve años! 
—Que valen por cien. ¿Valen­

ciana? 
—Más que las "fallas". Allí nací 

y allí me nació la afición a la re­
vista. 

—¿1'e gusta mucbó? 
.—Las buenas, si If las del maes­

tro Cabrera son estupendas; pai..-
bra. • 

—̂ De reina. 
—De "vedette" bastante pasa­

ble. 
—¿Por dónde? 
—El camino .10 se lo digo a na­

die. Quien quiera verme, al teatro, 
—Me abono.. ¿Ereí la mejor? 
—No lo sé. 
—¿Pero admiras a alguien? 
—A Celia Gámez. Aspiro a ponei; 

mi nombre a la altura del suyo. 
—¿Te falta mucho? 
—Un poquito. Pero soy joven S¡ 

espero llegar, porque tengo arte. 
- —Y estructura. 

—Sobre todo, arte. Ten en cuen­
ta que antes de ser "vedette" fui 
bailarina-de puntas con-el "ballet" 
dé Karen Taff. 

—¡Carrera rápida! ^ 
Más que el Táf: Me dio un éxi­

to enorme "Tentagión". 
—Con .ese título,' cualquierai 

¡Porque estarías tentadora!' 
—Eso me decían. También triun-

íé clamorosamente en "¡Anda COK 
ella!". 

—Voy. 
Espera y no corras. Escribel 

que lo que más me gusta es que 
el público me aplauda. 

—¿En la calle?. .i 
—En el teatro. "' 
—¿Y que te digan piropos? 
—Cuando son "potables", sí. Al^ 

gunos tienen verdadera gracia. 
—Díme uno. 
—Tú eres muy feo. 
—Quiero decir que me digas uuq 

que te hayan dicho a ti. 
—Pues el que me dijo un "res« 

petable" en Sevilla, "¡Osú, si pa­
rece la Girarda andando!". 

Monumental. ¿Te han dicho al<< 
guno en Murcia? 

—Aún no ha habido ocasióntj 
llegué con el tiempo justo <t>ara ve­
nir al Romea. Y como era de noa 
che... 

—Pero no llovía. 
—No me mientes la lluvia, qué 

ya ves lo que-ha pasado en mi Vax 
lencia'. 

-^Por no estar tú alli. 
—Por desgracia, si estaba, f Ij) 

resaca me ha traído a . Murcia 
con toda la compañía. 

-<-Na hay 'mal que por bien no 
venga. Lo que me extraña es v/St, 
no frenases al Turla. 

—¿Tú crees? 
-r=\ ciegas. ¡S> es que no paraft 

la circulación? 
—La rodada, a veces. -
-^Y la de a pie,- siempre. - -, 
—^Pareces andaluz. 
—fio lo soy; pero si'te empeñas» 

me ha'go hasta chino. 
—¡Y dale! No me mientes cosaA 

desagradables: 
—¿Enemiga de Mao Tse Xung?. -
—^Enemiga de todo lo que hnel^ 

—¿Te dio la "asiática"J? • 
^No, pero temo que me dé. ° ' 
—La que dás' fiebre eres tú. ^ . 

\ÍCpntin'íici oñ cuarta páffii 
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Hoy, M n GuentQ 

LA ULTIMA PUERTA 
Por Frcuicisco LEÓN MADRID •»̂ ^̂ »<;*«**«<»'»̂ *̂'̂ >*̂ '̂  

L/uyi-i*!-)*! 1*11̂ 11* ^ * « * * » * * * ' 

—Luis, tendrás gue vestirte si I mes después de haber entregado 
•uieres llegar a tiempo. I las írases de cálido anónimo al 

—Voy... voy en seguida. 
Pero, antes de incorporarse, vol­

vió a sacar de la carpeta los pa­
peles ocurtados apresuradamente. 
Le habían interrumpido en lo me­
jor de la lectura, en el saborear 
fle páginas que le traerían siem-

.pre el escozor de un recuerdo que 
no habría de morir nunca. 

Lo desdobló con calma, con in­
menso cuidado. Estaba escrito a 
pluma, en letra diminuta e irre-
orochable. Leyó las últimas líneas. 

Levantó la vista por. encima de 
lo escrito y consideró los. siete años 
de aquel trozo de papel Que seme­
jaba datar de'unos instantes. Fue­
ra, se notaba el avance de las 
sombras y el crecer de la gente 

..en la calle. Pero no ola, no po-
'dia oír los gritos, ni las risas, ni 
el estremecer de vida de la juven­
tud que se apresuraba... 

Siete años desde aquella carta 
que ahora tenía en sus manos, 
desde aquella misiva que no lir-
mó en el último momento por te­
mor A que fuera rechazada su 
Ilusión. Amar en secreto, sufrir y 
eq^erar. Entonces tenía diecisiete 
años. {Cuánto, tiempo pasado en 
intenso anhelar de muchas cosas 
que segiiian esquivándole! Y so­
bre todas las cosas, ella. 

Recordaba... Exactamente un 

buzón de la Indiferencia. Sorpren­
dente, inesperada, ella y su voz en 
el ambientes fresco de la terraza. 
Ingrávida, muñeca de siempre, ju­
guete bellísimo de nostalgias. \A 
él, en un aparte: «No mé gustan 
los románticos». Y lo dijo todo, «y 
él no quiso creer nada. Porque ni 
siquiera habia- oído; porque ni si­
quiera habló. 

¡Veranos! Veranos temidos y 
deseados. Veranos que permitieron 
ib amistad y fueron un sosiego par' 
xa el aliña. Un sosiego: algo. 
«Eres como un hermano». Se V> 
decía muchas veces, ciiando ha­
blando de sus intimidades se mos­
traba sincera.. 

La admiraban todos. Su sola 
presencia levantaba brisas de sin­
gulares afectos. Igual hoy,, ahora. 
Ella jugaba inconscientemente. 
Hasta que se quemó las alas. Es­
taba burlándose de la luz y la luz 
hirió. Pero la luz no fue él. Y no 
hubo lugar para desesperarse. Sa­
crificio, porque él era su «herma­
no» y tuvo que convertirse en su 
mejor, amigo. Confidencias. Ella, 
que le llevaba al bordé mismo de. 
la locura^ Ira, celos, envidia, odio, 
y . . . amor, amor que,borraba sus 
pecados de impaciencia y deses­
peración, bálsamo dulce y feroz. 

Dobló el papel con inusitado es-
mf<f<f^ftt>f0'fy^¥'iii>0tm0'0>0f0'0'0f0>0>^^ mmmta^mmm^mfmrimmmr* 

iGRIPE 
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BASfi OE TiRCrmiCINA V VITAMINil.,C, 

'->' iU.yaTIROZETft EN su BOCft Y... CONTINUÉ SU UIDfl NORMfll' 

MOLINOS DE VIENTO 
' (Vient d« la página doce.J 

- ¡Para lo que sirven! 
Verdad es que ante los nuevos 

procedimientos técnicos son. ya 
-muy pocos los molinos utilizados 
«n fines AtUes y lucrativos, pero 
habría que giitaile- al molinero 
Qiie si, que aún sirven, qu» algo 
más que harina muelen ü/s moli­
nos de Murcia; que algo más que 
agua ¡para zieso levanta el rodar 
de su veleiia. 

Porque estos molinos —¡miás de 
Cien señalan las estadísticas en 
Murcia!— eon ya algo más que 
meros instrumentos industriales 
en el paisajej Importa levantar el 
pregón que prodame su conserva­
ción y restauracióa. Seria consolar 
dor imaginar que, efectivamente, 
la futura ruta turística que lleva­
rá a ese viajeio hasta el mar Me­
nor —inos decidiremos de jeeras 
algún dia a descubrir nuestro mar 
Menor?—, hasta las playas de Ca­
bo de Falos, hasta tanta belleza 

escondida como guarda esia , es­
quina del Sureste il>énco> apare­
ciera un dia salpicada de moli­
nos de viento: recompuestos y aci­
calados, imos; de nueva planta 
—¿por qué no?— otros. Molinos 
que, verdad es, habrían perdido 
total y definitivamente su dignifi­
cación industrial, pero que nabrian 
recobradb a cambio su destino dé 
criaturas de belleza que aseguran 
la distinciói. de un paisaje, la emo­
ción estética de una zona cizañó­
la en la que ningún trote de Ro­
cinante desmedrtwlo sostuvo gran­
dezas y desmayos de Hidalgo al­
guno. ,Y bien. pueden dar gracias 
los manchegos porque en sus trapí­
cheos y correrías de soñador empe­
dernido no.pluguiese a Dios que 
tropezara el tmeno de don Qui­
jote, antes que con aquellos de la 
Mancha, con ésta' más que regu­
lar colección de molinos campesi­
nos y marineros de Murcia. ¡Por­
que £i se los llega a tropezar!:.. 

ASENSIO SAEZ 

mero y le -hizo un hueco en Ja 
carpeta. A un lado de la mesa, 
cubierta de libros, de cuartillas, 
de posóles , una tarjeta de invita­
ción. Se levantó anonadado y en­
derezó los pasos hacia' el ropero, 
con un nombre de esa tarjeta lii-
riéndole en ' la- memoria. 

'* * • 
Una tuirbonada de aromas le dio 

en l a . cara. Cerró la puerta con 
abandono. Mecánicamente, echó .» 
andar. La igiesia estaba cerca. 
Antes, el jardín'. Y los tulipanes, 
armoniosos, severos; cosecha de 
exotismos q'ue era su último en-, 
tusiasmo. También el de ella. 

«No me gustan los románticos». 
Y, sin embargo, adoraba la músi­
ca, y .las leyendas de misterio, las 
bellezas sin afeites, la poesía gi­
gante de la -r Naturaleza virgen, 
hermosa, pletórica de vida. «Eres 
como un' hermano». No, él se da­
ba cuenta, sobre su propio egoísmo, 
de qué no era verdad. Pensaban 
igual. En el fondo, no podían 
prescindir uno de otro. Se nece­
sitaban. Se complementaban. Pai­
taba el rayo, ip chispa que pren­
diera el fuego. Casi era demasia­
do tarde. Tarde por culpa del 
tiempo, dsl silencio y del. error. 

La plaza se abría como el espe­
jismo de ur) oa,sis, bañada en par­
te/por la sombra del torreón. Al­
borotó. ' Curiosidad. Automóviles. 
Plores. Y él siguiendo el camino 
cruel. 

No había querido ir a su casa. 
¿A qué? ¿A verla vestida para el 
otro? ¡Y lá tendría toda la vida, 
sin llegar nunca a comprender lo 
que' tenía - en • sus brazos! 

Bastante con ver > su silueta 
avanzar por entre los invitados, 
en aquella despedida... 

El pudo hacerla inmensamente 
feliz. Todavía. Se resistía a dego­
llar sus ilusiones, -tan caras, tan 
vtíiementes, .tan sugestivas. Mu­
chas mujeres le adelantaban, con 
él júbilo y la curiosidad de lo que 
ellas consideran supremo instante. 

La boda. El altar. Los novios. 
Ella. ¡Ella! 

Las otras mujeres no le decían 
nada. En ninguna encentraría el 
entusiasmo. Ni el goce. Seria im­
posible mientras esta . supersensi^ 
bilidad, morbosamente adherida a 
su alma, estorbara e! hallazgo del 
olvido. • • ' 

Una rabia sorda fue p a g a n d o 
el rumor de pasos y conversa­
ciones. .El otro.. Y ella; Descendía 
el automóvil, hada y espuma. Son­
riente, con unas lágrimas de di­
cha engañosa -retozando en los 
ojos gjrandes. 

No se habia dado cuenta de la 
iglesia, de que Jhabia cruzado la 
última puerta de muchas cosas, 
de .que estaba ya dentñ) del sitio 
donde una promesa y unos lazos 
la iban a alejar pa^a siempre. 

Ni siquiera su «hermano». Ella 
y su* ciego destino. .Luego, el tiem­
po, la realidad, el pasado, le abri­
rían los ojos. Y ya seria tar4é pa­
ra «volver a empezar. Habría una 
barrera de cuerpo- y conciencias. 
Y Upraría, comn lloraba él a so­
las, por dentro. . 

Fuera, los chiquillos, las sirvien­
tas,' los curiosos. Impaciencias de 
no sé .qué.^La tarde se acicalaba 
dé gris. Crestas de oscuros nuba­
rrones agredían los tejados. La luz 
iba-huyendo. 

iisúiaiwusi^iiiiii 
CruGifframa 

HORIZONTALES. — 1: Déwmo-
quinta de las consonantes.—2: Ca­
sa u hogar.—3: Recluta.—4: Inter­
jección. Letra. — 5: Tómbola. — 6: 
Pronombre demostrativo: Al. revés, 
voz propia de la gallina clueca.—7: 
Flor heráldica.—8: Altar. Oxido de 
calcio.—9: Desvergüenza. 

VERTICALES.—1: Aislamiento. 
2: En plural, plantígrado. Nota 
musical. — 3: Letra. Cortas. — 4: 
Progenitor .-^5: Símbolo del radio. 
Rodaja.—6: Tejido. Al revés, sím­
bolo químico..^?: Vaticinio. 

, SOLUCIÓN AL ANTERIOR 
HORIZONTALES.—1: P r i m a . -

2: Roe. Lis.—3: Ir.-Ni.—4: Ola.—5: 
Al. Sé.—6: Ras. Los.—7: Retar. 

VERTICALES. — 1: Rimar. — 2 : 
Por. Lar.—3: Re. Sé.—4: Ala.—5: 
ML. La.—6: Ain. Sor.—7: Siles. 

JorosHífíGo 

RocuordGmmm 
Gabriel dé Espinosa, el célebre 

«Pastelero de Madrigal», murió «il 
la horca por querer suplantar al 
desaparecido rey de: ... 

ESPAÑA. 
INGLATERRA. 
FRANCIA. 
BÉLGICA. , 

.PORTUGAL. 
GRECIA. 

Solución al anterior: 
ALFONSO X l i . ' 

H u tn.o r 

p^^mm 
—^Toma, te regalo una docena dp 

latas de confitura. 

«O 

¿UE QUE SON? 
• o -

8olución <u anterior: 
ESTREPITOSOS 

Efeméridos 
19 octobre 1505.—Fernando el 

Católico se casa — p̂or segunda 
vez— con Germana de Faix. 

19 octubre 1595.—Muere ahorca­
do, en la plaza Mayoi de Madrid, 
fray Miguel de los Santos, cómpli­
ce del lamoso impostor «El paste­
lero de Madrigal». 

19 octubre 1868.—Se implanta en 
España su actual sistema moneta­
rio, con la peseta como unidad 
fundamental. . . 

19 octubre 1930.—El c a p i t á n 
Kingsford bate el «record» det ve­
locidad aérea entre Inglaterra y 
Australia. 

"DIOS SALVE A LA REINA" 
El profesor de Cirugía de' una 

Universidad inglesa dice a sus 
alumnos en clase: 

:—Señores: me complace comuni­
carles lá gran satisfaciáón que _me 
embarga; he sido nombrado médi­
co de Sn Majestad la reina. 

Los alumnos aplauden, y puestos 
en pie, cantan el himno nacional: 

"Dios salve a la reina". 
(ENTONCES HA MUERTO 

La ' anécdota la narró Tex Ri­
chards, el famoso empresario de 
boxeo, ya desaparecido. En uno do 
su progi-amas de boxeo'combatían 
un peso pesado irlandé'^ y un ne­
gro mastodonte del Sur que tenia, 
en cada cuño una bomiba de di­
namita. Los dos Iwxeadores inicia­
ron • el combate en Niueva Yorkj 
con un Heno completo en -el am­
plio local. Pero desde les prime­
ros momentos se advirtió que el 
negro americano era demasiado 
fuerte y haba para el desdichado 
irlandés, al que le habia cerrado 
los d06 ojos, pulverizado la nariz, 
roto, la boca y arrancado tres 
dientes. En el quinto.asalto, el ir­
landés llegó a su esquina y le di­
jo a su preparador: , 

—^No veo más... No veo ni res­
piro... 

—¡Oh, Joe! Otro esfuerzo. Vas a 
ganarle.-

—¿Ganarle? ¡Si no puedo mover 
los brazos!... 

—EB que tú no .sabes cómo estd 
él.;.. No te descorazones... Está 
peor que tú... 

—¿Peor que yo? Entonces 'ya se 
acíibó -1 rointoate. Ese hombre e s ­
tá m-.;—^. 

Y salió del "ring" a todo correr. 

Antes de efectu 
Abonos Cava 
Delegadto en Muida: PXnERTA 
ORIHT7ELA. 4 Telé!. 4S4S. Sulfato 
amónico y nitratos tmportadáa. 

Almacenes del Segura 
ArtieuIOB para i^raioa. Fttftuntt. 
Camlsaa TlntoieHa. Fxeuarfa. U 

XiBléfoBo 3sai. i foicta 

Bar «Tijttcaí» 
DESAYUNOS, MKBIBMPAS. 
vxzA Y AnaRmvQS. cuas An. 
caque. L > VéUL 90M. SIÜRCIA 

Bicicletas Alburquerqae 
V E . L O . S a S B Z » O B B B A 

NEUMÁTICOS c P I B l U A i 
'r'loridabianca. 4S. - aMUfaoo 7BU 

' • • 1 . 1 . 

Electricidad ' 
Telefunken Radie ollas «Pronton» 

lavadoras. OASA RUBIO 
Flaiterta. 33. Teléf. 1333 MURCIA. 

Farmacia 
FARMACIA SAN PEDRO 

F l a n de San Pedro. 4. Tel. 4622 
M U R C I A 

Gafas Amor y Nylor 
pqposttailo oficial. -ÓPTICA SAN 
PEDRO, n a s a de San Pedro 4 

Telefone 4796. —' MURCIA. • 

Imprenta Muelas . 
ESPECIALIDAD EN IMPRESIÓN 
DE PAPEL CELOFÁN. Cartagena, 

21 y 23. Teléfono 1850 

J 

Insecticidas 
«CÓNDOR»' S. A AGRICOLAS-
DOMESTlCO SANIDAD Repre­
sentante: J Garcia Mova T 5072 

Transportes JRos Zapata 
Servidos toda España Madrid: Ca­
narias, 32. Ts. 281653-395539 Murcia: 
Gran Vía-José Antonio 11 T 4144 

«La Reposición» 
Fábrica oe toldos y tonas, j . Zaba. 
líos. Representante: PEDRO AL-
BARRACIM Teléf 4020 Murcia. 

Morales-Radio 
GRAMOLAS. DISCOS TOCADIS­
COS LAVADORAS.-Zárandona 1. 

TELEPONC 4203 

Motocicletas 
« M O N T E S A » y « S A N G L A S » 
S. B.— Derbl V velomotor Lanch 
IBEM A de Color 21 Tel 4313 

Maquinaria agrícola 
VIGACEROS. S. L. San Andrés 9 
Motores e instalaciones riegos. 
ACEROS METALES TUBERÍAS 

Máquinas de coser 
Todas marcaS: domésticas e indus­
triales. Facilidad dt pago — Jabo-

nerias 10 — Teléfono 3708 

Óptica 
«ÓPTICA LUX» • Traperia 6. Telé­
fono 3097 Y aOPTlCA BBLOí 

Platería. «. Telé) 3202. 

Panadería 
FÉLIX MARTÍNEZ ROBLES 

REPOSTERÍA Y PAN SELECTO. J 
Mariana Vergara 17 — Tel SUS 

Repuestos del auto 
JOSÉ LiEÁNDRO Repuestos para 
motores Diesel ; en creneral. Jara 
Carrillo 7 V 13 Teléis J702 v 3348. -

Tintorería Badímar 
Lutos argentes Lavados ' a seco. 
Colores Cetina 2; Preneria. IS 
(frente 8 Teléfonos) Vidrieros. L 

Zapatería 
C A i a A D O S LA 'MPERlAL. Mo- . 
délos, nuevos. Precios ae fábrica. 

Platetía, 32. Murcia. 

•?u:^-m>--' 
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